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~* I-IBERTAD señala a sus lectores y anunciantes 
' Vie es el periódico de más grandes tiradas i s 

JUEVES 12 DE FEBRERO DE 1920 

loda la correspondencia debe dirigirse al 

Director de La Libertad 
Apartado de Cornos, 9Sl 

toa sBtripcImts, la li ülmli da íioft. S Imal 8 

£os anuncios se reciben en la AdmintstraetÓH 
que despacha hasta la madrugada 

Número suelto, 5 céntimos 

EL VIRREINATO 
DE CATALUÑA 
Se ha producido una coincidencia de 

'a opinión militar v de la opinión civil a 
íavor del general Milans del Bosch—de­
cían en los pasillos del Congreso los se­
nadores y diputados catalanistas. 

Sería así. Aunque había, por de pron­
to, exageración manifiesta- en llamar la 
opinión civil a los deseos de la Federa­
ción Patronal y de la Liga Regionalista, 
ciue ni en esto son civiles, ni constituyen 
toda la opinión. Pero, en fin, parece in­
dudable que estos dos factores, catalanis-
"^0 y patronazgo, tratando de ampararse 
^" un tercer factor, formado por elemen-

Í
tos de la guarnición de Barcelona o de las 
"ntas militares, querían mantener allí a 
'• Joaquín Milans del Bosch, contra la 

noluntad del Gobierno, que es el respon­
sable, y la del Parlamento, que es sobe-
"•ano, pretendiendo así que este teniente 
general dimitido se convirtiera en un nue­
vo virrey de Cataluña. 

I Otro desgarrón a lo que aún queda de 
Constitución en España! Cualquiera que 
"aya sido el éxito del intento, vale la pe-
"a de que hablemos sobre este cerco pues-
to al Poder constitucional por los mismos 
^ue dicen que ese Poder no puede, sin 
abdicar de su independencia, tratar siquie-
"•a con los Sindicatos obreros. 

Pe los tres factores que se suponían 
coincidentes, el último citado era el que 
•^ás había de preocupar al país. No deja 
"unca de ser importante y delicado cuan­
do se relaciona con el Ejército, a cuya 
Conciencia austera hemos confiado todos 
".uestra seguridad nacional, nuestras ins­
tituciones políticas y nuestras libertades 
públicas. 
. Piénsese en el efecto que habría produ­

cido una crisis anormal e inexplicable 
aquí, donde, desde el i de Junio de 1Q17, 
Cuatro Gobiernos cayeron ya ante la acti­
tud de las Juntas de defensa. 

Sr agravaba el caso presente por la 
conducta violenta di:l segundo factor, la 

•^^ederación t 'atronal. En telegramas ofi­
ciales ^tara ésta al Gobierno, califica de 
atropello la sustitución de una autoridad 
tttilitar'que del Gobierno depende v al Go­
bierno tiene que obedecer, y apela al rey, 
'•ogándole que «ordene» al capitán gene-
fal de Cataluña que retire su dimisión; 
como si la Federación ignorase que don 

^ Alfonso XII I ha jurado una Constitución, 
' seRún la cual, ninguna orden del rey es 

válida si no está refrendada por sus mi­
nistros. 

Esas clases sociales conservadoras pro­
ceden frecuentemente como anarquistas. 
Cuando mandan, propenden ÍI. terrorismo, 
y cuahdo se les fuerza a someterse, se 
^•epten revolucionarias. Ahí está el señor 
Graujiera declarando que son ellos, los pa­
tronos barceloneses, los que van a acabar 
Con el sindicalismo, a condición de que las 
autoridades «les dejen continuar su obra» 
y permanezcan en «una abstención relati­
va». No tolerarán ellos la dimisión del ca­
pitán general. Tampoco tolerarán la del 
gobernador civil. «Aunque nosotros le 
creyésemos absolutamente incapaz, no to-
ieraríamos que se le sustituyese precisa-
diente por lo que más puede resultar de 
1̂) o sea por su negativa a dialogar con 

'os sindicalistas...» 
Por lo visto, la autoridad no debe dia­

logar más que con los patronos. Y ya se 
amermza, se anuncian cierres de tiendas, 
«locl^-out» en las fábricas y brazos caídos 
*n los somatenes. 

Llegamos al tercer factor. Es asombro-
^> inconcebible, que la «Eliga», la que no 
tiace mudho, por sus voces más estriden­
tes, hablaba del Ejército como de un ejér­
cito de ocupación, haya montado ahora la 
guardia de honor en el patio de la Capi­
tanía general. Siempre oportunista, hizo 
Sobre ios rescoldos del asalto a «La Veu» 
y al «CuTCUt» una Solidaridad catalana 
Contra la ley de las Jurisdicciones, y el 
|?ejor día concertará ahora una niieva So­
lidaridad burguesa para pedir la jurisdic­
ción militar y el estado de guerra.. . j Pa-
''adójica actitud la de los autonomistas in-
**grales defendiendo hoy a los represen-
^ntes del Poder central I 

Así se reconcilian con la Federación de 
'°s patronos, que venían mirando con des­
confianza menestral y prudencia de tene­
duría de libros los exaltados idealismos 
'^gionalistas. Los idealismos son siempre 
revolucionarios, se decían las gentes da 
c>rden. Un ideal suscita otros ideales. Si 
|rastornamos la estructura tradicional de 
•a vieja España, ¿ no es probable que por 
^' cauce mismo abierto a la reforma auto-
nóiriica se nos precipiten todas las otras 
•"eformas políticas, económicas, sociales, 
lUe hoy se abren paso en el mundo ? 
. N a d a , nada; no hay cosa más pertur-
**dofa Sue el idealismo. Estos no son 

tiempos de cantar los «Segadores», sino 
de echar la llave a las cosechas en los gra­
neros. Y los catalanistas enfundan las ho­
ces y piden que se desenvainen, a su ho­
ra, las bayonetas. 

No, no se quiere que dimita el Sr. Mi­
lans del Bosch. Las dimisiones de este dis­
tinguido general han tenido, por cierto, en 
alguna ocasión, caracteres muy singu'a-
res. Cuando se empeñó en retener a su 
servicio al policía procesado Bravo l 'c--
tillo contra el criterio del Gobierno, d-tni-
tió también ; pero, a la vez que dimitía, 
hacía saber textualmente, según consta 
en la carta leída en el Senado, que la opi­
nión que él frente al Gobierno sustentaba 
era «débil reñejo de la que domina en to­
dos los elementos de orden, en los soma­
tenes y en el elemento militar, que no po­
demos d(%-onocer en modo alguno que no 
se encuent^a alejado y desprendido, como 
fuera de desear, de la intensa agitación 
reinante». 

Así, al pie de la letra. Pue« bien, con 
todo respeto: la primera obligación de un 
capitán general, antes de ocuparse en otras 
cosas, consistía entonces y consiste hoy en 
conseguir que todos los elementos milita­
res se alejen y se desprendan—«como fue­
ra de desear»—de esas intensas agitacio­
nes. 

Hombre que no lo lograba, si hemos de 
admitir su propia y sin duda dolorosa con­
fesión, y que ahora ha permitido que se 
hiciese pública la carta en que decía que 
no lo lograba, no es, sin duda, la autori­
dad a quien grandes fuerzas sociales de­
ben mantener en su puesto contra !a de­
cisión de los Gobiernos y de las Cámaras, 
cual si la Capitanía general hubiese de 
transformarse en un virreinato de Catalu­
ña. Tarnpoco es justo que eso se pida a 
nombre de la oj;iinión barcelonesa, por­
que contra eso se alza toda la masa popu­
lar, sin la cual Barcelona misma no exis­
tiría. Sin ella, sin la masa olvidada, rtt 
podría haber Ejército, porque ella muy 
principalmente lo nutre; ni hablarían los 
patronos, porque moriría la industria; ni 
se predicaría el regionalismo, porque que­
daría sin fuerza y sin sangre la región en­
tera. 
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LLUVIA DE TIERRA 
Lais Pateáis, 11.—Ajwr ha comenzado um 

gran tejiiporail de viento Sureste, que t ra t 
nubes de polvo impailpatote, procedeflities de* 
desierto de Sahara. 

Esa lluvia de fX)lvo cae en las caites, for-
mainido capa^ densas, y penetra en las caisas. 

La pobiación aparece envuelta eni una dcin-
sa niebía. 

Cada vez que hay ciclones en. él Sahara, 
las isJaiS Canarias se ven invadidas de ese poí-
vo rojo, que impide yer a cierta distancia; 
pero desde hace muchos, años no sie reouerd-
una lluvia de tierra tan'míerasa.. 

El temporal de váemto ha traído también U 
langosta de África, que ocai.iona muchos da­
ños a la agrJouítura y en las lineas teílegirá-
ficas. 

A favor 
de la corriente 
¿ Resistir o transigir ? Frente a los avan­

ces del movimiento obrero que se corre 
por todo el mundo, la opinión española se 
halla dividida en dos sectores irreconci­
liables. Las derechas, y por desgracia for­
man él núcleo más numeroso y más com.-
bativo, triste es reconocerlo, proclaman 
una resistencia a ultranza y una intransi­
gencia férreamente irreductibles. Invocan 
la ley y el inexorable cumplimiento de la 
lev. Pero, ¿es que la ley es invariable? 
¿Para qué sirve entonces la función le­
gislativa ? Si los Códigos fueran inmuta­
bles, habría que cortar todas las evolucio­
nes del Derecho. 

De otro lado, una opinión sanamente 
liberal v democrática, la de una parte de 
las izquierdas, aunque por desdicha no las 
comprende a todas, se inclina a una for­
zosa transacción con las ideas que, en 
punto a cuestiones sociales, van predomi­
nando en nuestro tiempo. Piensan que °s 
necesario dar cauce legal á las aspiracio­
nes del proletariado, afrontando con reso­
lución aquellas reformas que se conside­
ran indispensables para mantener el orden 
social y conservar la paz pública. 

¿Quiénes están en lo cierto? A juzgar 
por lo que acontece en otros países, los 
que sostienen la política de las transaccio­
nes convenientes y de las reformas como 
etapas en el curso de una larga evolución 
en marcha. 

Cuando las aguas amenazan desbordar­
se, es un peligro tratar de contenerlas. 
Lo mejor es encauzarlas. Y esta es, en 
política, una tesis netamente conservado­
ra con un espíritu a la moderna. Lo con­
trario sería poner en riesgo aquello mis­
mo que se trata de defender, ya sean in­
tereses, ya sean ideales. Porque resistir 
representa acudir a* la violencia, y la vio­
lencia de arriba engendra fatalmente la 
violencia de abajo. Si lo que se busca es 
provocar el choque, es una loca- insensa­
tez en quienes predican como siaprema as­
piración el mantenimiento del orden. La 
guerra, lo mismo la de clase, con sus lu • 
chas desordenadas en las calles, que la de 

pueblos contra pueblos, moviendosus ejér­
citos regulares en los campos de batalla, 
siempre indica destrucción, ruina, aniqui­
lamiento. El vencedor, sea nación o casta 
poco se ha de beneficiar de la victoria, por­
que no puede esclavizar a los vencidos ni 
sacar provecho del desastre del adversa­
rio. Es la teoría de Norman Angelí, que 
ahora se ha visto plenamente confirmada 
en la reciente contienda mundial. 

Para vencer es necesario luchar. Pero, 
¿ es que la paralización del trabajo, en los 
días de lucha, no representa un quebran­
to para los intereses que se tratan de im­
poner, más que de defender ? 

Es exponerse a perecer ir contra la co­
rriente. El mismo ejemplo que nos viene 
de fuera nos debiera hacer meditar serena-
mente. Es una ilusión creer que espiritual-
mente pueden cerrarse las fronteras y con^ 
seguir un aislamiento absoluto en el mun­
do. Aun cuando*sea contra nuestra pro­
pia voluntad, formamos parte de la comu­
nión humana y tenemos que participar de 
las palpitaciones de vida y de las exalta­
ciones ideológicas de los demás pueblos. 

El espectro del bolchevismo ruso pre­
ocupó hondamente, desde los primeros 
instantes, a los Gobiernos europeos.' Se 
intentó combatirlo a sangre y fuego, ha­
biéndose pensado en una intervención mi­
litar de los aliados para aniquilarlo en sus 
orígenes, mucho antes de que su contagio 
pudiera invadir el alma de otros países. 

Piero todo intento de apelar a la fuerza 
para dominar el movimiento comunista ru­
so ha sido totalmente desechado. Se 
cambia de táctica, y ya están al habla los 
adversarios. Se va a una transacción, por­
que la realidad es mucho más fuerte y se 
impone a los desvarios del gubernamen-
talismo a la antigua usanza. 

El avance del proletariado es un hecho 
indiscutible. Y no hay más remedio que 
reconocerlo y someterse. Con un mayor 
sentido de la realidad, Inglaterra, en vez 
de luchar, transige. Ahí están hablando 
elocuentemente las negociaciones de Co­
penhague y los acuerdos de reanudar las 
relaciones comerciales con el país someti­
do al poder de los Soviets. Lo demás ven­
ará por añadidura. 

Además, ¿qué problemas son los que 
actualmente ocupan por entero la atención 
de los gobernantes y la opinión de los 
países más adelantados ? Son las cuestio­
nes sociales, sintiendo todos la necesidad 
de dar satisfacción inmediata a las apre­
miantes e inaplazables reivindicaciones 
obreras. 

¿ E s que en España se cree que para 
nosotros no ha llegado todavía la hora de 
l;i justicia social? Padecerán grave error, 
de lamentables consecuencias, los que tu­
vieran la candidez de creerlo y se atrevie­
sen a la temeridad insensata de procla­
marlo. 

Es ley de los tiempos. Por tanto, hay 
que ir a favor de la corriente y dar a ésto 
cauce para que las aguas no se desborden 
y sobrevenga la inundación con todos sus 
estragos y todos sus infortunios. 

ÁNGEL GUERRA 

CRÓNICA 

S E PA R AC 10 N 

EL SEÑOR ES7EVEHy después de jugárnoslo todo a "una corla"u 

¡Pobres muñecos! 
Millares de madres preparan el disfraz 

de sus pequeñuelos en el próximo Carna-. 
val. Una vestirá al suyo de mosquetero, y, 
durante tres días, el D'Artagnan minúscu­
lo llevará la gentil arrogancia pendiente 
de su tahalí; otra lo disfrazará de apues­
to caballista andaluz, que lucirá- orgulloso 
su traje ajustado, su faja de seda y su cha­
quetilla de finos alaniares; esotra cubrirá 
el cuerpecilio de su adorada muñequita con 
el vestido goyesco de medio paso, el gra­
cioso tocado de Colombina o el lujoso ata­
vío de la Pompadour. Todas caminarán 
erguidas, plenas de vanidad, detrás de sus 
retoños, satisfechas de su inventiva, oyen­
do embelesadas los elogios de los tran­
seúntes, que dirán, contemplando a las 
mascaritas : —¡ Qué niño tan hermoso! V â 
vestido con mucho gusto.-—O Bien : —¡ Mi-
ra qué chiquilla tan preciosa y tan bien 
vestida ! ¡ Está «para comérsela» ! 

Los niños se divenirán unos cuantos 
momentos; luego acabarán por sentir frío, 
por encontrarse fatigados, por desear, en 
el fondo de su corazón, que termine la mo­
lesta opresión de las vestiduras incómo­
das, la postura afectada, el desfile inaca-
ba^Ble por eh medio de la inucliedumbre 
que les oprime y Tes ahoga, la nube de 
polvo que les asfixia, el'ensordecedor gri­
terío, la constante y tenaz reprimenda: 
«—¡ Niña, j la cabeza más alta, el andar 
con más gracia, el ademán más desenvuel­
to!» Pero muchas madres no se fijarán.' 
en el cansancio, ni en el frío, ni en la 
atmósfera envenenada, ni en lo indigesto 
de las golosinas. No pensarán sino en su 
vanidad satisfecha, en su habilí-Jad lieclta 
patente. Pa rad la s el niño es uns ímplemu-
ñeco, que les da ocasión para lucir sus ha­
bilidades e inventivas. Todavía es tempra­
no ; el frío no es muy g rande ; hay que 
pasear el figurín un poquito más. No pien­
san que la maternidad es muy ofra cosa: 
abnegación, humildad, desvelo, sacrificio; 
que el niño es un organismo muy delica- , 
d o ; que tiene derecho, no a la vanidad, 
sino a la protección de sus padres. Cuan­
do el niño enferme o se muera, echarán la 
culpa a la fatalidad, sin pensar que fue­
ron las manos rnaternales las que le pre­
pararon, con el bello disfraz, lá mortaja. 

El Carnaval mata mucKos niños, o los 
hace enfermar o siembra en sius blandos 
cerebros los gérmenes de la vanidad, de 
la hiprocresía y del orgullo. Todos los mé­
dicos saben cuan funestas son las conse­
cuencias de exponerlos al frío, a la fa­
tiga y al sobresalto; cien veces mejor es­
tarían paseando, con sus vestidos amplios 
y cómodos, a las horas de sol, jugando 
libremente y recogidos a la caída de la 
tarde, que yertos y fatigados en los ande­
nes de Recoletos, sofocados en los cafés y, 
desvelados en los bailes. Ptero es precisv/ 
que la mamá se luzca, que todo el mundo 
sepa que es capaz de combinar un lindo 
disfraz. Luego, cuando se muere el niño, 
son las lágrimas. Y la mortalidad infan­
til es aterradora, porque todas las ma­
dres saben consultar a las modistas; pe.o • 
muy pocas a los médicos y casi ninguna-
acude a las «Créches» o Gotas de leche, t ^ 
donde hav consultas gratuitas v se enseña 
a cuidar a los niños y a no sacrificarlos, en . 
manadas, a la vanidad y a la ignorancia. 

¡ Oh, mis trajes infantiles de cazador de 
África, de esc(x;és, de garibaldino, á:t no­
ble del siglo XVII I , de guardia marina, 
de Pierrot y de capitán de los tercios dtí 
Flandes! La mayor parte los usé poco, 
porque hacía fríoj porque me hallaba pre­
dispuesto a la enfermedad o porque a ello 
me negué resueltamente, en un nob.e. 
arranque de rebeldía. Yo no era ningún 
mono. Y no faltó quien apoyara mi ale­
ga to : —Tiene razón el chico; no es nin­
gún mono. Y, aun así, ¡cuántos enfria­
mientos, cuántas indigestiones y cuántas 
inquietudes morales prematuras! 

Pero no es fácil desterrar las costum­
bres que hallan su arraigo en la vanidad-
Si un niño se muere, angelitos al cielo. 
Nadie le quitará el consuelo a la madre de-
exclamar, muchas veces durante su v ida: 
—¡Qué bonito estaba vestido de pastor, 
con sus bracitos y sus piernecitas al a i re! 
Y nadie le privará al padre, que nunca se 
cuidó de hojear un manual de higiene, de 
decir con orgullo: —¡ Lástima de chiqui­
llo ! ¡ Bebía vino como un cavador ! 

* 
Confieso que no puedo ver sin sobresal­

to a un niño pequeño vestido de máscara, , 
y que siento algo parecido a la indigna- > 
ción cuando miro a un chiquitín, que ape­
nas sabe andar, obligado a caminar tor- , 
pemente toda la tarde, para que la madre ' 
dibuje en su semblante la sonrisa de la va­
nidad más cerril y analfabeta. Sobre todo, ^ 
cuando comienza a anochecer y ha liega» i 

* dí> la líora de recoger a Im fiegueñueíós^ 


